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Con la mas coniplida satisfacción insertamos en este número, suscritos con las iniciales C. A. 
I^le J.., los escritos con que ha favorecido á LA EDLCANDA, una de nuestras estimables suscritoras 

de Madrid, deseosa de contribuir, como ha tenido la amabilidad de manifestarnos, á los elevados 
fines de un periódico dirigido á la educación de su sexo. Aceptamos con el mayor gusto tan deli­
cado ofrecimiento de nuestra nueva colaboradora, congratulándonos al propio tiempo de que 
nuestra publicación empiece á inspirar ese interés que obliga á tomar parte en la« estudios y tra­
bajos que son objeto de ella á las damas que pueden ilustrarla. 

ADVERTENCIA. 

Algunos de nuestros apreciables suscritores de año nos piden que les envie­
mos por el correo los libros de regalo ofrecidos, sin remitirnos el valor del 
porte, y á fin de evitarse esta empresa las dificultíides consiguientes y ma­
yores gastos ocasionados por la nueva correspondencia á que esto da lugar, de­
bemos prevenirles de acuerdo con lo que tenemos anunciado que no se servirá 
por el correo ningún regalo si al pedido de los libros no se acompaña el im­
porte de cinco rs. ó diez sellos de 4 cuartos, que podrán ahorrarse los señores 
suscritores si mandan recoger los libros en la administración. 

También debemos advertir que esta no puede admitir la renuncia de ninguna 
parte del regalo para aplicar su valor al pago del porte del resto por la com­
plicación que introducirían estas compensaciones en su contabilidad y en los 
contratos que tiene celebrados para surtirse de los libros que ofrece. 

OTRA. 
Habiéndose advertido, por reclamaciones hechas recientemente, que se han extraviado algunas 

cartas dirigidas á este i)eriód¡co que contenian sellos de correos, debemos prevenir que la Admi­
nistración no puede responder de semejantes extravíos, al menos que no se dirijan las cartas cer­
tificadas; y rogamos, por lo tanto, á cuantos deseen suscribirse de nuevo ó renovar las suscricio-
nos á LA EDUCANDA, evitándose el gasto del certificado, que prefieran las libranzas á los sellos por 
exigirse para realizarlas la identidad de la persona legítima á cuyo favor se expiden. 
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IMPORTANCIA 

DB LA EDUCACIÓN DE LA MUGER EN EL PROGRESO 

DE LA CIVILIZACIÓN. 

Analizamos la sociedad actual, estudiamos 
una á una las causas disolventes que encierra, 
y contra las que luchan á veces desesperada­
mente la unidad de su principio y la unidad de 
sus fines^ y nos sentimos arrastrados súbita­
mente á la investigación de los medios que pue­
den neutralizar su acción perniciosa, atajar los 
estragos que produce, y llegar de una vez á la 
extir^cion completa de la corrosiva semilla 
que viene germinando en su corazón desde la 
cuna úe los primeros pueblos para esterilizar y 
ahogar los frutos de la verdadera civilización 
úei hombre. Ni filósofos, ni moralistas, ni hom­
bres de estado han podido deducir de sus prin­
cipios y doctrinas una fórmula sencilla que, 
abrazando todos los extremos á que se extiende 
el desenvolvimiento humano, nos ofrezca la sín­
tesis verdadera de los medios prácticos para 
realizarlo, en consonancia con las complicadas 
relaciones de la vida y las leyes que presiden 
á su naturaleza. 

Nosotros, ciegos quizá, pero sin remontar­
nos á la esfera de sublimes abstracciones, ni 
pretender tampoco penetrar en las altas consi­
deraciones que determinan en la moral y la 
ciencia dé gobierno las reglas de la vida prácti­
ca, aunque aprovechemos cuanto nos es posible 
sus elocu^es lecciones, creemos haber hallado 
en la educación de la muger la solución del gran 
problema del desenvolvimiento gradual de la 
civilización. Renunciamos hoy á la apreciación 
de las doctrinas y principios de cada escuela 
filosófica sobre este punto, muchas veces en di­
sonancia y aun oposición entre sí mismos, así 
como tampoco intentaremos discurrir sobre el 
orden social, casi siempre en abierta contra-

-^iccion con los principios que lo determinan, 
-merced á la violencia que ejercen los intereses 
de actualidad en su luchii permanente entre el 
pasado y el porvenir; aprovecharemos solo las 

prácticos de la vida, para comprobar que solo 
la educación de la muger, en armonía con los 
saludables principios del Cristianismo para que 
entre en el disfrute de la consideración social 
que á su condición corresponde, es la que pue­
de conducirnos á la gran evolución que ha de 
producir en la civilización moderna el comple­
mento de sus elevados fines, que es imprimir á 
la humanidad la fuerza moral necesaria para 
recorrer la senda verdadera del acertado des­
arrollo y perfeccionanñento de su espíritu. 

Del origen del linaje humano á la constitu-
cioii de las sociedades, hay un gran paso en el 
que la decadencia del espíritu de la muger es 
tan visible como fatal, y fruto de la tiranía ejer­
cida por el hombre para establecer sobre la 
tierra el ejercicio absoluto de su imperio en 
desagravio de los sufrimientos á que lo condenó 
el pecado. La corrupción de las relaciones ín­
timas y naturales entre las dos mitades del li­
naje humano, á que nos condujo la ambición y 
la soberbia del hombre, destruyó por completo 
la unidad de la especie y de la familia; y no 
bastando á comprimir el espíritu superior de 
la muger la autoridad patriarcal que del seno 
de esta tomaron los pueblos en las edades pri­
mitivas, se constituyó el poder político re­
vestido de facultades supremas que ejercie­
ron sobre la muger una tiranía absoluta, hasta 
reducirla á la mas degradante esclavitud, sin 
que bastaran á contener la obcecación del hom­
bre los eficaces avisos que el espíritu divino le 
diera en las elevadas dotes de las mugeres su­
periores de la Biblia, que vinieron anunciando 
con su presencia la aparición de María, resu­
men acabado de todas las perfecciones y capaz 
por sí sola de atravesar una vida de virtud, 
grandeza y sabiduría sin igual, aun entre los 
varones de mayor fortaleza y prudencia. 

El hombre constituyó las antiguas naciones 
sobre el ominoso principio de esclavitud, base 
del señorío de su sexo, y abatió y humilló h 
muger ahogando en ella el mas precioso ele­
mento de perfección para la humanidad. Pero 
bien pronto la civilización antigua, movida solo 

apreciaciones, lógicas de la historia ylos hechos! á los iinpulsos del hombre, llegó á su mayor 

n 
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explenjor yitoqÓAl límitp de sui eOgraindeci-̂  
ciento, p»ra precipitar á los.pueblos en uñarle* 
gradación vergoiaosa | una disolueion íoevita'-
ble, á no haber «aereCido de las perfeccioÉes 
de María el fruto glorioso que nos legó con su 
sangre y su doctrina los fundamentos iodeslruc-
tibies de la regeneración de la especie humana^ 
i a emancipacioft de la iiw^er es el gran prin­
cipio sobre que se viene desenvolviendo su de»* 
tino en el seno de las civilizaciones á que abrió 
paso el (ürislianismo. Las soctedades se recons­
tituyen; la vida doméstica recobra la arttionia 
que corresponde é la, dulzura de 8u« tínculoe; 
^ deŝ JUtís de uiuUitUíd de» adelantos ¡y coníjuJS*-
-la^, de luchas y. VfieilacitíQejs, llegamos á ivA 
punto en que^^lhQinbre'no dá.uDipisu «ínla.VÍa 
progresiva de su perfeccionamiealo, sin adverH-
tir un vacío insondable que amenaza precipitar 
en el caos las sociedades modernas. Perdidas 
las escuelas tilosóficas y sociales en un abismo 
jiietafísico ó un repugnante materialismo, dejan 
ver bien claro que la imperfección de las ins­
tituciones buinanas, acomodadas solo al predo­
minio mas ó menos absoluto del homlnre, no 
darán otro resultado que la decadencia seosiUe 
de l<i especie, á no rebonocer con ahieg^cioB 
la necesidííd de poner- en completa armdnia 
la vida social-:de .tes dos sexos; poi"qoe4es^ 
cansa boy •̂ obrotUBáideaiguikldad mwslaniosa, 
cuyas desía^vorabléa consecuencias redaen sa*-
i)re la muger , toilád la mas iniportante, y á 
quien en los elevados deslióos de la humanidad 
X|ié reservj^da una nidion auperior; á la del 
hoflabre. ^ , ; 

Analicemos. 
La muger sola es la depositaria de los me­

dios y condiciones esenciales para el desarrollo 
de los gérmene» fi»cofl, intelectaales y morales 
del linaje humaiM), porque ella dá vida á los ii>-
dividuos, robnsteee y dirige las facultades de 
su entendimiento, iaspira y mueve sus printó-
ros senümientos vicUnándolos ó apartándolos 
de la senda del bien. 

La muger es, p\i(t»; la que inspira la óien-
cia y prepara los descubrimientos; es la madre 
de la justicia y la virtud. 

Unas ligeras/iáduoclííbeiÍBbtfmprobarán nues­
tra doctrina. 

La muger es observador excelente y hace 
un uso acertadísimo de su inteligencia en todo 
lo que es concreto, al paso que el hombre, mas 
propenso á la investigación abstracta^ ditaga, 
inventai paradojas y se, pierde en los. abismos 
de la i metafísica. La ciencia reina-eB el espíritn 
de la muger despue»; de una exacta confkma-í-
cion, aun cuando la adquiera-á />ríon,, y-de 
aquí q«e ellas sean los veriiladeros sabios cuan­
do llegan áhacécse ilustradas* I ; , i 
; i Bajo el aspecto lúOpal difieren! taipbieii nray 
eüucho el hdmbre y, la mugeb^ porqué-eiípd'*-
mero es duro .̂d«sprow8tioldeíUBa:ie3^qmwta seq*-
sibüidádyy se iTiolénta; aiwrhísiinq «ütHalaüd» 
DBoréifitíar sus relaciones! con kiirtugérjEethij 
•porI el contrario, es naturalmente dulce, sénisiu. 
ble, equitativa, amorosa, y guarda el vigor de 
sus facultades con un pudor que la hace mas i»-
teresante. A ella debe el hombre sus virtudes, 
cuando las tiene, y la debe por tanto en rea* 
lidad el progreso social que con ellas ha eoa^ 
seguido. He aquí por q»é cada paso en. el ca^ 
mine de la verdadera civilización se ha mar^ 
cado siempre por alguno favcM b̂le hacia la 
^levaicion de lai dignidad fde la Bwger, la iñejo-
ra y perfeociO«aimento de-su conékionij J. "Ü 
• -'•".: CoBÚderaddo' *abora»ñndefyeBíqlkntenientié ilop 
idos sfexos en relación con el destino humano, 
bien fácil nos será observar que ú tiasla hoy 
el predo iiinio del hombre ha teftdoüpo; ra^jn 
de ser en la necesidad de ^nceir^ei» su fuerza 
los. obstáciüoS que no, permitían ver> la senda 
de e^emismo'destino, la preeminencia ée la 
muger es la inica que en adelante puede ase­
gurar en el mundo el reinada de la paz, la jug. 
4icia y el derecho. 

En tanto que ha sido necesario co«l»tir 
por establecer la justicia y someter la natura­
leza ruda á la humanidad, el hombre represen­
taba el principal papel por su feier» nrasculaír 
y su espíritu de lucha; pcroíii*yqa*» dolcifica-
das las costumbres, la fuersa se halla sometida 
á ki razón basta ciert» pwito, y se toca cfo t i 
porvemr la proíÍBttdad de noa paz cierta y ka 
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suî itóctonr del trabajoá k»s triunfos'de I* ¿üer-
rayiák luuger óoriesponde tooíaî îa dinécéioih 
dedqsacciooeshuraánaS en totolo que es OOD-̂  
forme ala excelencia (le sos facuita,tle«;, mejor 
aikptadas AI Gn á qué eü adelante éá aecesarío 
(tórigÍB las sociedadcB. '• •' '<< - -i - i--
!,' I),a religión crisliánaüba e&Aablecida: el fun-̂  

damento del-desarrolloBÓciállIdd lanniütger, 
aunqtt«; hasta ahora ño hay*;4<ínido. tecdiuieroi 
Qüinpljmientjoifueraxlelá tamilia î peca^al mani­
festarse el último en loila su extensión, no Jiaj'á 
i»**qu&«egü«r e îófdeuiílraaadd m la, ereacion 
del glolio, Bn el qne ja iíí$>eície hurtrAQa,'eom<> 
maa perfecta ,̂ fué la ¿Itiiuaj Ĵeafweis de babor 
preparado las deu)ás caauU>> 'ella nee«tiitabu> 
paía su exieteabia; y ea esta lo fué U jmuger,̂  
cioino ÓrgajWí que fea de gobernaa* el &«íerpo so-
ckipafa £acátiitar el ilesariroUo4e>sujorgaaisa-t̂  
cioDy á ñtk ik cÚMejátiaiila sóbrenla, paz y el Ira-
bajp.Titíiiiipo «8 ya de que la uiuger cobourra á 
la <̂ bfa perfecia de la OÍYÍIÍÍ:$.<;ÍO». i^dúquesela 
convenientemenle: no.se la oiieguei ninguno de 
lasiiiedio»! t|Ue reoUiiia áu ooíidieioa para el 
CÍMUÍVO «telawteligbbeiayWflactitud del espi*̂  
rHa; y /rbtarslatj trabasquo se ban opuesto al 
d«senv»lvin>ieoto de su caipacidad y! aptitud^ 
eotce debida«(ieiite iirepapa/da en la vida gúckl^ 
donde Üe inerva el d^süao ua papel.tan: impoé-* 
tantei De «fttei modo tendrá su realÁzacioa cum -̂
pAiidaiik dobtrúia'del Grist¡anisme,álaque oo 
satisface esa emancipación limitada > á rotnpef 
elyj^o^db laesblaviludc en'el ceciato (btdo-
gat* ̂ ooiéstica, y tributarla algtina¿< fútitee cíoiî  
sideracloBesien el trabo sooial. PieraiítasQ eo^l 
ófdrsoÍYil el ejercíioio ile; lo» dereeto^quíe BO «e 
puedcnltneger á Iq-suger smioaaiiójuBticta míaiiv: 
cada; yiiuegoiq«é8uálu9tra«íi>n y! eíxlperien îa: 
laideid áalkt dé las fqneiones de biipatúfiúdad y 
lo8noiúaatk)8i dóméstieof iá cpie se la ttene re** 
ducida;ipor!iinsi odioaa. tiranía,: se feeondeerá 
fácilmente el derecho que existe ei eUaiá 'm-*-
tsffVeov en los<laMo6i(iQéos de la' vidapviiNida 
yvpúbbca.' Betaí 'fliniáílatot»iaL4o una eduoaeiw; 
UiniB|ite«üillay'^i(^ meétoidii ftkabzai'é prú^ 
gfeévtveidadéró deiaoivilizasiiNiiBodenlbic 

-f.-'ií.H't '*''• i .íli.l ' ' • ' . ' >.''''; L i ^ B ü ' i ( | ,ff,,. •.:.] {/:• 

W.r. ! 

€ONDlü(?rÁ DE Í A MUtiER 

EN EL MATRIMOMO. 

i No hay iMadones flf»* éitî dn tanta suitla 
de prudenciav delicadeza ydfM^óró cónib las 
conyugales; no ¡sókif pwqAe la conduela reci­
proca de los esposos ejerce direbtAníenle una 
influencia poderosa en la páí V bienestar de las 
familias, sino poique' la íudisóldbilídárf del vin­
culo que losune, no les deje otro afbitri'o que 
la discordia cow todos sus abominiíMes caráó-
téres, una vez penUda entré ellos la'conside-' 
ración que se deben. ' 

La observación <le los hechos que por rtes-
gi-acia se ofrecen oou harta frecuencia á riups-
tros ojos, sugiere reflexiones muy serias, en vir­
tud de las cuales toda muger juiciosa puede 
trazarse la linea de conducta que debe seguir 
en esle delicado asunto. 

Encuéntranse en sociedad dos jóveiies de 
distinto sexo; sé consideran utas ó menos con-
fofmes en ;lo físico y ea jo uioral como en su 
posición social, y he aquí los primeros elemen­
tos de Tjn matrimonio. Procuran agradarse mu­
tuamente; y para Conseguirlo, emplean todos 
los mediofique les ofrecen las gracias dfe la 
coQversacidn, las ^educciones <le la coquetería 
y los atractivop dé la mas exquisita urbanidad; 
eh f», creen ooftocérse perfectamente, y en-
cantaí|os el «no del otro,'sé casan. 

CSontemplémoslos algon tiettipo después: 
ella está'Segupa de svi marido, y por consi-
gateiUie te pirece que ya no necesUa tanto para 
agradarle; acuella'inóctntecfifaeterfei^ééé sâ  
lugqr áíuoa iiégligeiicia, que á veces raya en-
deisaliñd: su <«ícíiiverisacion sé hac« lánguida. 
«Mi motifdo'sabe' qtte m tett*' á «rife deberes.;.; 
^Por qué he de aíectap p«Hfft él esas foi'rnas 
imeiillirdsas* que' se 0Éfp)eán> en"Si^ciedad'?'.... 
Axieniás; «i'iw^iieBter ^ ' t « te advierta stts 
diffefcto»!p«faiquéiproottre corregirse.» 

'I Por SI parte; «V«ari«te'<dJG«!ipai'(̂ 8i: «({Os 
aün)irfill)tê '>éiMÉa:!faia'»<imbÜEidti ¡mi mpgárt.i!.' 
(Estaba tanibkn cua«ft(ii M p^ipabary arregla-^' 
ba con primorl... No creia yo que pudiese' eá^'' 
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tar tan fea sin componerse! Me parecía dema­
siado cuidadosa, y veo que no lo es ya sino 
para la sociedad: entonces no sabia decirme 
mas que cosas agradables; pero se ha hecho 
tan desabrida, que nunca sabe abrir su boca 
sino para contrariarme. A fé mia que no sé 
por qué he de inquietarme por quien no se in­
quieta por mí 1» 

Asi, pues, el marido se pasa los ratos que 
está en su casa rellanado sobre una butaca, 
con un libro ó periódico en la mano; y si su 
muger le dirige la palabra, contesta si ó nó, 
para no interrumpir su lectura; y si su muger 
insiste, la responde: 

—¡Qué quieres que te diga, muger!¡ nuestro 
repertorio está agotado! ¿Quieres que repita­
mos eternamente lo mismo? ¡eso seria enfa­
doso! 

—Pero otras veces.... 
Entonces dirige él una mirada á su muger, 

y advierte su desatavío.... ' 
—«Otras veces no nos faltaba algo nuevo 

que decirnos; hoy.... ¿qué te diré que no te 
haya dicho otras veces?» 

En seguida toma el so librero y el bastón, 
y se vá á buscar á sus amigos. 

De este y otros mil ejemplos semejantes, que 
se pueden citar, se deduce que para ser feliz 
un matrimonio es indispensable que el marido 
y la muger se conduzcan el uno para con el 
otro absolutamente de la misma manera que lo 
hacían cuando no eran mas que amantes. Para 
que esto sea posible, convendrá que no hayan 
procurado engañarse mutuamente, y que antes 
de enlazarse se muestren el uno al otro todos 
sus defectos y cualidades; pero tal es lo que 
muy rara vez acontece en el mundo, donde cada 
cual está interesado en presentarse bajo las ct-
terioridades mas engañadoras. 

Una muger inteligente debe hacer por 
agradar á su marido todo cuanto hacia para 
agradarle antes de imir su suerte á la de él; y 
en este particular, nunca oltide que por muy 
sensible que sea un hombre á la belleza física, 
lo es casi siempre mucho mas á la del co­
razón. 

Hace algunos años conocí á un sugeto que 
se había casado con una lindísima señorita. 
Quince días después de la boda, su esposa 
tuvo viruelas y se quedó horrorosa. Ella mis­
ma me contó un día esta desgracia, y concluyó 
con estas palabras: «Yo no era ya bonita, y 
tomé la firme resolución de ser amable, para 
contribuir á la felicidad de mí marido; pero no 
le hable Y. de esto, añadió riéndose, porque 
no ha notado que soy fea, y no quiero que lo 
sepa.» 

La esposa debe conservar cuidadosamente 
el mas delicado pudor, que es el florón de la 
corona de virtudes que ha de adornar siempre 
á la muger. Ninguna palabra atrevida debe sa­
lir de su boca; y su marido debe portarse ab­
solutamente de la misma manera con ella. El 
insensato que pervirtiese el espíritu de su mu­
ger, debería culparse á si mismo, sí ella llega­
se á conducirse mal, ó sería como el loco que 
habiendo incendiado su propia casa, se quejase 
en seguida al verla arder. 

La muger debe dar á sus palabras y ac­
ciones toda la dulzura posible, y ser sumisa, si 
es necesario, puesto que las leyes divinas y 
humanas le dicen: «Muger, obedece á tu mari­
do.» Pero esta sumisión nunca debe llegar á la 
debilidad y la bajeza, porque tiene sus límites 
y cesa cuando se exigen cosas injustas contra 
las costumbres, la virtud y los santos deberes 
de la familia. 

Dios ha dado la muger al hombre para 
constituir la familia y hacerla feliz, y ella debe 
aceptar este destino con la mejor voluntad: 
para esto es menester que nunca sea desagra­
dable, y mucho menos aun áspera y colérica: 
desgraciada de ella si no sabe reprimir estas 
funestas propensiones, porque se hará detestar 
de su marido, de sus hijos y de toda su familia: 
de esto, sépalo bien, depende la felicidad de 
toda su vida. 

Por su parte, el marido debe comi^ender 
qiK su muger es igual á él ante la naturaleza y 
ante los hombres pensadores. No tome, pues, 
con £lla esos tonos de superioridad y des^otis^ 
mo que solo prueban una gran falta de educa-
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cion; debe ser siempre para ella dulce, bueno, 
afable, indulgente, afectuoso. Las mugeres, se­
gún nuestras costumbres, no suelen manejar 
negocios de interés, y á esto es debido el que 
no conozcan, por lo general, el estado pecu­
niario de su propia casa, y el que puedan, por 
consiguiente, engañarse algunas veces y exa­
gerar demasiado los gastos. La afición al lujo 
puede conducir mas allá de los límites de la 
razón á las que tienen la desgracia de ser poco 
reflexivas; pero una prudente firmeza del mari­
do podrá impedir que semejante exceso se re­
nueve, ora ilustrando á su rauger sobre la s i ­
tuación financiera en que se hallen, ora si este 
medio es insuficiente, haciendo intervenir opor­
tunamente su autoridad como gefe de la casa. 

Una muger estará constantemente respeta­
da en la familia y en la sociedad mientras pue­
da cubrirse á los ojos de todos con el manto 
del respeto que le guarde su marido: procure, 
pues, la muger ser siempre digna de la mas 
distinguida consideración de su esposo, y nun­
ca olvide que en el mayor -número de circuns­
tancias ella es responsable de la felicidad de 
su familia. 

Manifieste la muger en todos sus actos la 
dulzura, prudencia y exquisita sensibilidad de 
que la naturaleza ha dotado á su sexo; corres­
ponda al amor que en ella ha puesto el hombre 
considerándola como centro de su mas pura fe-
liddad, y haga que á su lado encuentre él 
siempre satisfacción y alegría en la prospe­
ridad, consuelos en los rigores de la desgracia 
y estimación en todas las situaciones de la 
vida. 

Apareciendo en todas ocasiones discreta, 
delicada y decorosa, ofrecerá á cuantos la ro­
dean ejemplos que influirán provechosamente 
eB el ^sempeño de los importantes deberes 
que están especialmente á gu cargo, cómela 
primera educación de sus hijos, el gobierno de 
la familia y la inmediata dirección de los asun­
tos domésticos. 

í . T. L. 

EXPUCAaONES 

SOBRB LOS FENÓMENOS ORDINARIOS l>K LA NATURALEZA. 

Las madres de familia, y todas las personas de­
dicadas á la educación y enseñanza, saben general­
mente, por experiencia, cuan dificil es, ¿ veces, 
responder á muchas de las preguntas que los nifios 
suelen hacer, movidos de su natural curiosidad. Aun 
sin ignorar el asunto de una pregunta, no es extra­
ño el experimentar cierta dificultad para contestar ea 
términos claros é inteligibles; porque se puede tener 
conocimiento suRciente de un objeto ó un hecho, y 
carecer, sin embargo, de aptitud para hacerlo com­
prensible á la inteligencia de un nifio. 

Por otra parte: hay una multitud de conocimien­
tos que por estar bajo el dominio de las ciencias, son 
patrimonio exclusivo de las personas que las estudian 
metódicamente; estando, no obstante, reconocida la 
necesidad de que ciertas nociones se difundan, por­
que es incalculable la utilidad que de ellas se puede 
reportar en los usos comunes de la vida. Entre esas 
nociones, son de un interés incontestable las funda­
mentales que ofrece la explicación de los fenómenos 
ordinarios de la naturaleza. 

Si la candela chispea, si la chimenea hace humo, 
si el puchero borbollonea, si el viento cambia, si la 
cerbeza hace espuma, si la flor se marchita, etc., etc., 
preciso es que sepamos qué nos quieren decir el fue­
go, el humo, la cerbeza, el viento, la flor, etc., etc. 
Vemos que la sal y la nieve son blancas, que una 
rosa es de color mas ó menos vivo, que las hojas de 
las plantas son verdes; pero, {qué pocas personas se 
han preguntado nunca la causa! Sabemos que una 
flauta produce sonidos musicales, que una campana 
cascada los dá discordantes, que d fuego calienta, 
que el hielo enfria, que una bugia encendida alam­
bra, que el agua hierve cuando está sometida al ca­
lor, que el frió la hiela; pero cuando un nifio nos 
mira con interés, pidiéndonos la razón de estos fe­
nómenos, icttinlas veces, no pudiendo encontrarla, 
le î l̂ )onemo4 silencio, caKfícando de impertinrates 
las preguntas que nos dirige con ese deseo de saber 
que le impone la misma naturaleza! 

Creemos innecesario aglomerar reflexiones, de­
mostrando la utilidad de las preguntas que hcy em-. 
pezamos & forraular cpn sus correspondientes res-
puestaSf de manara que anas y otras estén al alcance 
de todas las inteligencias, y sean exactas, i cuyo Qa 
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consultaremos siempre las'bferás'niodcrnas masacre-
dUaJas. de las ciencias á que correspondao los asun­
tos de que Iraleinos. 

EL CALOR. 

¿Qué es el calor? 
La sensación que nos proJuce lo que e^tá ca­

liente. 
¿Cómo se produce esta sensación? 
Por medio de una corriente sutií é invisible que 

se desprende (le alguna sustancia mas caliente qué 
nuestro cuerp-i, y produce en nuestros nervios la sen­
sación del calor. 

¿Qué nombré se há dado k esa cerriente Suíil' é invi­
sible que se despferide de la sustancia mas caliente?' 

Calórico, y por consiguiente el calóiico produce 
la sensación del calor. 

¿Cuál es el grande origen natural del calor? 
El sol. 
El ealór del sol ¿es ¡dénticb sA cáfor'dd fuego? 
Tienen aígúrias propíedatlés diferentes, entre elfás 

1& de que Tos rayos del fuego no pueden concérttt'artíé 
en el foco deima fente ustüi'Ia. 

¿Qué es ona lente üsioria? 
Un cristal circular, convexo, eli forto» d« lenteja, 

qüíí Éí̂ rai>«ía Ibí* objfttoá á'la vi8t*/ > 
« Q)nvé<Do* i^uitre éeoér emvo y redondo hacia 

afuera. ^ 
-' ¿Gomo puede, UIM l»ate laflaoaar M oíatarias^ combasr 
tjbles? • . , ,,,: .. ;, 

L u c ^ que t99<ra,y<^ d«̂  fpl «i|tray.üesap.i|pa JeRl^v 
9£i xalt&eXmf, ^ l o ^9, jae qiw^troa,. jieado á pesar por 
ttO puolo que ^ llama/bcfi). 

¿Qtté es UB e j p ^ ustúrio? . . . 
, . .UB jcspejo c<ĵ ftcavü, geagralmeate dja «\cXaL . • 
_, ¿Cúfnp ,puede jnflfimar HU pfpíyo ustQnio las nafî Jiias 

cQmJt)astiWe§?„, „ , , , . .^. . ,,. .., ,, , 
i,ue29,aueJ()Sj"ayos de| so), reflejan difectamenle 

ei^,la ^ e r ^ í j i e jd^e||S3geio, se,reúnen ei» ,un,^untO| 

Dirigiendo i un, mismo punto los rauos refleiados 
for un aran numero ae estaos planos, Buffbn mama­
ba T(iadera /idistancia de más-de ¿(Ü metros, y á tá de 
io fundía la plata. 

¿Pueden por ai'ásfliife Ib's t^yóS'dél'soI inflaiÍDaf íá^ 
níátiritfs'(j6úibtt!ítlbíei,''iíto \«'inWiHréné^ léate ó 

Nó^ los byosdél'soí'MéMioiiMiiM»*baíitmie^»^ 
] i )^éá »i 60̂  «^ han boácemtiaM, pin íatíám$ii'h» 
rtitertóscénrlHJáfiBItesV - .̂ ^ • 's^.; > ! -!. .! 

(;i(l 

•J' . 1 

¿Poriquéliibzdé la hna renoidaL,i9o-pl̂ o(K]|<(le uní, 
grap lent9.aq jnfl^^i^ Ia3 materiascpml^u^t^i^, ,,; ,. . 
.., ;Pprque,, i . " comp, la luz^de Ja liwa.^Sjjig^jjd^J^l, 

que la ílel sol, queda absorbida por UjpnJ^..^ :, ,̂,,_ 
á." La luna d^be su luz á los rayos luminosos, v 

no ú los rayos caloríficos, del sol. . 
La luz del sol contiene tres espectes ae rayos 

i." Rayos vuMiNogos á los cuales iiebé laprppiedad 
d&'álumlrar. '" •- •-• - ^ 

2." Rayos c\LmWic(i$ áiés cuales débfgiapropiedad'^ 
deeatefUar. " i ' - ' ^ ' ü h •• •' ; . h - - ! i ; . ' . ;•:,') 
-ÍB." ifUy9s^vm3io$.de iof maltfi depind*'hioocfimí 
rfusejtrce.sobr^bs cuterpos,, ,,,, ;;•<-,;; Í-Í'- n th 

, ¿Ppr qué-9! fuego arde aiwq?i'jia^9,j^st4^exj!i^tp, 
directamente al sol? . 

Porque, 1. el calor del;soI dilat^i ó enrarcgp el 
- : ' • • . • / ' ] • : • ' • ' • • • ' . ' • • ' • • • : • ' ] - * > • ! ' • : ! 

aire. 
.̂'"̂  Los i-ayOs químicos del áol son'muy'perjó^R-

cíales oí fueg( '̂. • .'!' I 
' ¡¿'fluftl'és i>lrb de'los origeiies dM calof'? i ¡ i' ' " 
' 'La abciétt'iqufmiaai, esto e«^ cttadde se opera ud 

cambio en la constituoioil iqobiiied écí;algt}nw9UtH«! 
tandas, se ílesfircnde c»)or. . •!> ,1 , <| 
. ¿^e /[]ué iB£^ra (^mbia la constJélucî -qui|ia>c»,fl« laif 

SUSl^acia?? , . . .. , . , , i , : : ; , , , 

Ya, p o r l * sppaj-acifop de algunos dé ^usgases^ 
ya por la combinación de otros gases que 00 esta­
ban reunidos. 

, I , ^ ' • • , ' • , - . ( : * ( •• • • • • - . I '• • . - • • • 

Expliquemos esto con ún ejéúípTo. 
Si mezclamos ííúÚÁ'íctaLcáa 

taiinttébiséií'es^rfehifera Olí'gran cakrr. ' '• • ' J ' 
>''̂ V>t(5r<'q[íé «Mr dé^réiíéié un #ran tíiloV onanddiab'cltmi 

paála;agua fiiasobfe cal viíi?' • ; • 1 . ' , ' ',vv\ 
' P«)it<}ttffONQn(jo el ^$!^a,se«QDil)ÍQa:Coi) la'o^tjtí^i 

hxu;̂  ,só|Kilaj y («iem^eque ui^ jíquidO;^ .«atc|^if^,^ 
susl4iJCÍA»üli(lp,de^uilfi.todo,ol qaloí qĵ p. , ^ ^ s i m i f j 
{^a.aeríluiíle, ,,,,; ; ., ¡ ' i ,.,, ,j,o;.,,.„^,!.,j ^ 

La elevación de temperatura que se efectúa duraj^te' 

If 

la combinación del agua y la cal viva ^ es á veces tujt-
ciériie pata xñftarnár ta p'ó^(>rá.'' ' '' " 'i' 

' ' i á w/j«ffto»' por'iá•éiiát sé6mm¡^< Idc^üim^d' 
ai/^m4idut¡iÉiíaiR¡\kiidUiSe d¡\,et«bfiórf'doiCA¿> 
'ApnaMk tt Im'<tlá>.tí!sim'^m.<0rtil.dit^gttirki 4e ôt c#) 

' .: ¿P^M'í4fl4ftjP'|í'P«4 ,̂fí;f^fir que s^^^es¿i^B4e^sl,figi^ 
y de la cal p"esta óperacign? ., ,' •,; ',-

El calor ex'>:;a en arhbas 
pero láteme, es decir, oculto. 

¿Qué s i^ iQ^ ^Xcalórico laUnte de un cuerpo? 
El calor 6 el calórico de que ni aun la menor 

'parte acusa el termómetro ni aprecia nuestro tacto. 
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PÍ: ..Expliquemos de qué manera, püéde el calor estar la­
tente. ! 

Todo cuerpo que pasa del estado sólido al estado 
líquido, ó de este último al estado gaseoso, absorbe 
mtieho -calor que el termómetro no acusa, y que por 
lo mismo se llama ca/dnco/flíeníe. 

¿Cómo se sabe que este calórico existe, si el termóme-
Vto no lo aprecia? 

De la manera siguiente: 
1." Si se mezcla una libra de hielo á la tempe­

ratura cero, con una libia de agua á la temperatura 
de 75 grados, dan, después de haberse fundido el 
hielo, dos libras de agua á cero. 

2." De! mismo modo, una libra de vapor á iOO 
.g^dps, transformánd<)se eoagua, eleva un grado la 
i^mperaiuraitie 643 libras de agua- , •, 

j , Por consiguiente,: antesque el hielo se convierta 
en vapor, tendrá hasta 718 grados de calórico la­
tente. ' • ' 

¿Hay calor en el hielo y en la nieve? 
SI: todas las cosas contienen cierto calor, lo mis­

mo el hielo mas frió que el fuego mas ardiente. 
¿De qué manera se puede sentir el calor del hielo y de 

la nieve? 
Si en una libra de nieve se pone media libra de 

sal y se introducen las manos en esta mezcla, que se 
llama frigorífica, se sentirá un frió tan intenso, que 
la nieve sola parecerá caliente en comparación. 

Una mezcla de nieve y sal ¿es realmente mas fría que 
el hielo? 

Sí, de 4 á 5 grados. Esta producción de frió es 
debida á uaí (¡íbsor^ion del calor déla nwt»c, pro­
ducida por la,(iÍ9plucioa,de la,sai q̂ ae paaa del estado 
sólido al estado líquido. , . j , 

Es preciso no olvidar que siempre, qu» un fluido « 
convierte en sustancia sólida, despide mucho calor; y 
cuando un solidase hace fluido, hay una gran absorción 
de calor. 

¿Por qué el vapor hace quemaduras mas vivas que las 
del agua hirviendo? 

Porque el vapor contiene mucho mas calor la­
tente que el agua hirviendo, y cuando se condensa 
en la piel deposita este calor en ella. 

inrtpulsa A socorrerlos en sus necesidades. El q#e &b-
corre á •ím infelii, es imitador de Dios en !a tierfsi, 
porque nada acerca tanto al hombre á la divinidad 
como el ser benéfico. Negarse A hacer bien á loj! qtíe 
nOs rodean, es romper todos los lazos que nos unen 
á la sociedad, es obrar con injusticia y hasta cop 
crueldad. Si queréis que vuestros beneficios sean mas 
aceptables á Dios, si queréis que sean también aplau­
didos por los hombres, dispensadlos á los mas nece­
sitados, á los infelices reducidos á la miseria por las 
enferniedades, y que á pesar de su honradez se, ven 
sumidos en la iodigencia. Dadles socorro antes de 
que os lo pidan, porque muchas veces los detiene la 
vergüenza, y no se atreven á pelir aunque se vean 
ilevíitados por el'IAnit)hé. ¡Bsi'táti ^oterosbmostrar 
fd'ptVrpia miSeri^'á los ojos de los demSS? ¡Dichostts 
vosotros si podéis enjugar las lágrimas del que llora 
y llenar de alegría su corazón! jCuántas bendiciones, 
cuántas oraciones os esperan! 

Lo que hace mas grata la beucBcencia á los ojos 
de Dios es la buena voluntad del que la ejercita, 
¿Que os cuesta sonreiros cuando dais una limosna? 
Pues bien, esa sonrisa llena de go^o el alma del que 
la recibe, y le hace mas llevadera su humillación, 
porque el que dá con semblante triste, ofende al que 
recibe y quita loAo su valor al beneficio. 

R. A. 

POR QUÉ MI Tío MAURICIO NO SE CASÓ NUNCA. 

LA BENEFICENCIA. 

La beneficencia es una dulce inclinaeíon á hacer 
Wen ¿ ius semejantes, una virtud c«legt«, qué nos 

fC¡qntinuatíon *.) 

Estaba yo, como he dicho, haciendo castillos en. el 
aire, cuando una viólenla sacudida me llamó al senti­
miento de la realidad. Me asomé á laportesaela, y vi que 
la ditigeacia se lanzaba coa toda velocidad por una r&-
pkla pendiente. Los caballos, asombrados, se hablan 
echado á un lado del camino, y la sacudida que me habia 
despertado, era que el coche, arrastrado de tal manera, 
salvaba el declive, rodando directamente hacia el fondo 
de un barranco de cerca de ciea pies. 

El terror que se apoderó de nosotros en el espacio de 
medio minuto, solo pueden oomprenderío aquellos que 
hayas vdoai^ sJguna vez de tal modo. En menos tiempo 
que el que tardo en contároslo, habíamos medido la pro­
fundidad del (»-ecipioio, y nos encontramos apiñados nnoB 
ooatra otros, sitiando, como pudimos, de la diligenci&, 
que h^ia oaido de lado. Mientras que el mayoral y al 
postillón, intactos ambos, juraban y se devolvían fA UBD 

(*0 téaae la página 106. 
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al otro recríminactones por haber ocasionado este aooi-
dente, cada cual se examinaba mirando d daüo que se 
babia hecho; pero, en resumen, no babia sacedido ningu­
na desgracia. Únicamente la condesa, ¿ quien con gran 
trabajo pudimos extraer del coche, tenia un tobillo frac­
turado, y á mi padre se le había dislocado una muñeca. 
Los demás viajeros sulo tuvieron una gran dosis de miedo 
y algunas contusiones. 

Así, pues, mas alegres que tristes, subimos el bar­
ranco, en cuyo fondo hubiéramos podido quedar. Mi pa­
dre no tenia cuidado alguno de su muñeca, y la condesa 
creia no tenor en el pié sino un dejince; el mayoral y yo 
hicimos de nuestros brazos entrelazados unu silla, y la 
subimos del mejor modo posible hasta el castillo. 

Precisamente en aquel punto babia una especie de 
venta, llamada Potada de Nuestra Señora de los Reme­
dios, verdadero parador de traginantes, cuyo principal 
mérito, muy poco .ipreciado de sus huéspedes habituales, 
era la admirable vista que se gozaba desde las ventanas 
de aquel pintoresco edíflcío. 

Poco mas de una hora había transcurrido desde el mo­
mento de nuestra caída, hasta que trepando los flancos 
escarpados del barranco nos encontramos delante de 
Nuestra Señora de los Remedios. Durante este tiempo 
había amanecido. Menos diligentes los habitantes de la 
venta, dormían profundamente. Dejando al mayoral que 
llamase y grítase como un sordo, nos sentamos tranqui­
lamente en un banco delante de ia puerta, admirados del 
expléndido paisaje que se extendía á nuestros pies. 

Figuraos un inmenso valle,.hétela el cual descencian, 
como otros tantos ríos desembocando en el mar, un gran 
número de caminos, semejantes á aquel ea cuyo punto 
mas cHlminante nos encontr&bamos. A. derecha é iziiuierda 
velamos redondearse & lo lejos las paredes de aquel vasto 
embudo, que eran las rápidas vertientes de una montaña 
cubierta de castaños. La superficie del vlille, unida y on­
dulada á ia vez, representaba muy bien á las olas d«l 
Océano. Verdes praderas, dondft oreoia una abundante 
yerba; campos donde aun aparecía ia dorada pi^, y 
otros cuya superficie había ya revuelto la reja del arado, 
todos ostentaban al sol naciente las bellas tintas que son 
ia alegría del labrador y del artista; de trecho «n trecho 
busqueuillus, donde el pálido verdor de los sauces se mez­
claba con el follaje bermejo ó sombrío de las bayas y en­
cinas; una aldea asentada á la sombra de alguna colina 
coronada por dos molinos, ó bien extendiendo en filas 
desiguales sus blancas casas á lo largo de un riacbuelo; 
en medio, la ancha y tranquila cinta de plata de un her­
nioso río, en la cual alfanas villas pequeñas baDai>an sus 
pi^: he aquí algunos rasgos de aquél váato y rico cuadro,. 
Nuestras miradas, atravesaiálo pw la extremidad del bo-
rizoDle la estrecha garganta del valle, traspasaban las 
azules lontananzas inundadas por la niebla maUnal, y 

descansaban tranquilamente sobre las cumbreé nevadas 
de las montañas del Isara. 

Con este paisaje á nuestra vista, aguardábamos coa 
paciencia á que llegasen el médico y el carretero que el 
postillón había ido & buscar a un pueblo vecino, y a que 
despertase la posadera, que no se apresuró á abrir^ cre> 
yendo que sería solamente algún arriero retardado. 

Abrió, sin embargo, para hacer callar á nuestro mar-
yoral, que tamborileaba el paso de ataque sobre los posti­
gos. La ventera, ofreciendo sus servicios, encomiando la 
excelencia de su trato, la limpieza de la casa y hasta la 
belleza del paisaje, añadió, derramando sobre nosotros la 
mirada mas amable: Si alguno de estos señores y señoras 
está lastimado, tendrá aquí las mayores comodidades para 
restablecerse. 

Había yo previsto las tiernas proposiciones de la vea» 
lera, y debo confesar pora mi vérgóenza, que ful uá 
egoísta, un hijo desnaturalizado; pues no me pesó el ac­
cidente que nos iba á detener por un mes ea la venta, y 
á realizar mis ilusiones antes de llegar á Italia.... 

Volvió el postillón, trayendo á la grupa el carretero 
con sus herramientas, y seguido de una linda jaca del 
país que montaba el doctor. 

Un carruaje es mas fiicil de componer que un brazo ó 
una pierna, y con poco trabajo la diligencia estaría en 
estado de continuar su ruta. Hecho el examen de los dos 
lastimados, declaró el doctor que seria grande impruden* 
cia que continuasen el viaje en aquel estado; que respon­
día de la curación, si los enfermos consentían en estar 
en cama algunos dias y esi)erdr tres ó cuatro semanas 
para ponerse en camino, y que con el calor que hacia no 
había que pensar en Ir de una tirada hasta Marsella^ por­
que se piodrian originar consecuencias muy graves.,.. 

Bien pronto ftié tomada nuestra resolución. A la con­
desa le era materialmente imposible continuar el viajé; 
mí padre tampoco hizo resiisteocia, y nos resignamos á 
ser, por* tiempo mas 6 menos indeterminado, hu««t>ede8 
de la ventera. • 

Ls venta de Noostrá Señora de tos Remedios tenia en 
el piso bajo dos grandes habitaciones. Se instaló cada 
enfermo en una de ellas, y se hizo la priméis cara.... 
Eugenia y yo entramos en el ejercicio de nuestras nuevas 
funciones de enfermeros. 

vn. 

Primero nos veíamos muy poco, y empecé á temer 
que esta reunión en que yo babia fundado tan risueñas 
esperanzas, no adelantase en nada mis proyectos. 

Sin embargo, «íjsipadas las inquietudes respecto & 
Madama de los Aubiers (pues el estado de mi padre nun­
ca me las había inspirado^üF^'^)» ^^'^^^ ^ visitar á 
aquellas damas. 

Sefiores, nos d^o la condesa en el momento en ({de 
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& i«tiraroo8, tengo qno haceros una propoMcioa. 
Ei-mMico n e ha permitido ievaaiuriae, bajo la ooodioion 
de que no be de abandonar mí sillón. Quiero haoer que 
pongan ruedas & esta poltrona, y ?i me permitía que os 
invita á comer todos los días, os suplicaré que tengáis la 
asiaiiilidad de recibir á almorzar todos ios días también 
4 la pobre impedida y í su hija. Seria ofender á Dios 
el no aprovechar la vecindad los unos de los otros, y esta 
Miaoompensacion que nos es permitida en nuestra des­
gracia. 

luigad oon cuánto placer interior acogería yo tan de­
liciosa combinación. Mí padro no se alegré menos que yo; 
pues la soledad empezaba á bstidiarle, y sin estu fran-
qneta inexperada, creo que, á pesar de las prohibiciones 
del medido, se hubiera metido, y yo con él, en la pri­
mera diligencia que hubiera visto apuntar en el hori-
aonte. 

Desde aquel mismo dia comimos con ntiestras ve­
cinas. 

Su habitación daba & la montaña. Mientras que por 
nuestro lado la vista descansaba sobre di tranquilo é in­
menso paisaje qne hablamos admirado al llegar & los 
Betnedios, las ventanas de Madama de los Aubiers abra­
zaban un cuadro menos vasto quizá, pero grandioso, que 
la imaginación mas fantástica hubiera hecho teatro de 
alguna de sos creadones. En primer término una gar­
ganta árida y estrecha, cuyos flancos, alternados de tier­
ra roja 7 amarilla, parecían haber sido ahnecados por 
algon torrente. A derecha 6 izquierda del bamuloo, los 
castaüOB torcian sus ramas como brazos desesperados^ ó 
las lanzaban báoia el elelo «uñó cohetes de verduras. Al­
gunos desgarrados por «l'^iento d béndidoé por rayos, 
|iarecian exponer oon complacencia á nuestras miradas 
iras envejecidos y despojados troncos. 

Al salir da este estrecho desfiladero, fat mirada abra-
taba la extensión de la montaüa, donde los sombríos 
abetos habian ya sucedido á los castalios. Mas arriba solo 
brezos, algnnas flores silvestres y rocas amarillas, cuyas 
formas caprichosas se destacaban sobre un cielo sin 
nubes. 

A las pocas palabras qoe dijo Eugenia en esta prime­
ra reunión, percibí un nuava matiz de aquella exquisita 
organización. Nadie mas impresionada que ella por aquel 
idmiraUa cuadro; pero alli, como en todas partes, su 
peosamieoto se trasportaba primero hacia el Autor Omni­
potente de tantas maravillas. Dábale gráeiaá por la grán­
atela de sns obras, y por este sentimiento de admiración, 
de amor á lo bello, de aspiración á lo infinito ooa qne ba 
dotado el corazón del bondre. Tan acoesible como era 
sa fuerte y daioe esptéira á las «awcioms verdaderas, taa 
eárrado oslaba 4 todo lo fiotiob. La poasia de la aatara-
lasa la embelesaba; pero jamás se abandoodM 4 es* va-
gtasdaddel alma, qne es señal iifiüMe de ao eoraioa 

vack) y de un carácter enervado; sensibilidad pretenoioea 
en que entra siempre por macho la vanidad. 

VHI. 

A posar de esto, nuestras conversaciones durante j 
después de las comidas, tuviorun primero «1 carácter ge­
neral y reservado de un pasaliompo entre personas qae 
apenas se conocían, y que se veían de paso, buscando, 
sobre todo, los unos en los otros un medio de evitar el 
rasliJio. 

Pero ¿no es evidente que aun entre extrafios la OMi-
versacion no adquiere un verdadero interés, ni es un 
preservativo seguro contra el fastidio, en tanto qne esta 
carácter de extraños no se borre para hacer lugar por lo 
menos á un principio de mutua confianza y de afectuosa 
expansión? ¿Y quién no siente que los asuntos mas inte­
resantes, tratados por los espíritus mas hábiles, ne pro­
ducen en nosotros la mitad de la impresión qne prodnci-
ria la menor conversación en que el corazón se abre al 
corazón, y en que dejando el terreno de la ciencia ó la 
palabrería mundana, se penetra en el dominio del alma? 
Asi, pues, de una parte y otra, experimentamos la nece­
sidad de acercarnos mas y dejar de ser cómicos para 
hacernos amigos, puesto que teníamos que pasar juntos 
algunas semanas. 

Este cambio se efectuó por si mismo. Mientras que 
Eugenia estaba en misa, ó yo meditando fantásticamente 
en la monta&a al ruido armonioso que hacia el viento en 
los abetos, la condesa y mi padre pasaban juntos largas 
horas. Su edad casi igual, cierta analogía en su carác­
ter, ,á la vez serio y sensible; aquells coincidencia extra­
ña de padres viajando cada cual con s« hijo único, y de­
tenidos por un mismo accidente en,un aislado albergue, 
todo esto produjo entre eUos cierta espacie de intinúdad. 
Mi padre estaba tan (nrgulloso de mi como la condesa da 
su hija: hablaron, pues, do nosotros, y ya se sabe coáo 
inagotable es semejante asunto en boca de un padre y 
de una madre. 

La señorita Aubiers agradaba mocho á mi padre, y 
por supuesto, mas á mi, que veía hasta oon dolor (pues 
continuaba siendo su hijo desnaturalizado) aproximarse 
el término de la curación, que sin duda iba á separamos 
para siempre; pues aquellas damas continuarían sa vii^ 
hacia el Mediodía, y nosotros hablamos recibido cartas 
de Páris, que nos ponían en la imperiosa necesidad do re­
gresar tan luego como mi padre se hubiese restablecido 
oompletamente, 

Algnnas veces me pareóla que la condesa, oon esa 
perspicacia que tan rara vez falta 4 una madre, Ma en 
mis ojos el sentimiento de que se hallaba posado nd co­
razón, y que me encontraba 4 su gasto. C«i frecuenda 
nos empeft4bafflos su bya y yo an algma amistosa diecn-
sioo; tal era el giro entre idegre y serio <iae itima» de 

18 
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ordinnrío íl Ihií'onversaoione?, y nuestros pidr»? pare-
ciiin cnmp!acpi"s*!, qtit'dftninse como dos alíelas fatigado'! 
que aspiran á pa?ar al rango de jueces y a!)andonar á Io= 
jóvenes eornhalienles los pelî rro? y honores de la lucha. 
Kntoncp<! me parecía que la condesa exhalaba mirán­
dome cierto'? suíspiros que me inquietaban y hala;-'abati á 
ta vez. 

Cnanto ma"* veia yo ft Eugenia, mas me arrebataba, 
y menoí posible me era advertir en ella ni ann la sombra 
de un def'.'cto; esta es, decia yo para mí, la mnger qne 
me conviene. 

Hua cosa que admiré muy singularmente en ella, y 
•jne mostraba una ve/ mas qde, por penetrada que estu­
viese de verdadera sensibilidad y poesía, estaba muy 
lejos de toda ficción y de fodO desvario, fué el mátodo de 
vida i]up adoptiVdesdc o! día siguiente al de nuestra ins­
talación, E'taba siempre dispue.5ta para servir á su 
madre, y aun solo por complacerla, 4 interrumpir la mas 
¿rala de su.s ocupaciones; pero tenninadas estas ínterrup-
cionrs, volvía á su trabajo, á su lectura ó á su oración; 
y jamls, ni un solo minuto do aquella existencia se per­
día cii caprichos del momento, ni se disipaba en trabaj"s 
ó dn.̂ can-os sin órd"n. Iba á misa á las siete ^ la aldea 
vecina con una de las hijas de la posadera, la buena 
Magdalena, (|uo había obtenido el permiso de acompa­
ñarla, y que se edificaba grandemente en la virtud y 
benevolencia de esta bella señorita. Después volvía al lado 
de sn mailre, y hasta las once leia, escribía, rezaba y 
trabajaba. A las b'rtcevcniaB á almorzar con nosotros; y 
durante elfiempo que convenía á nuestros padres, pro-
fong'ihamos la conversación. Después; Eugenia díbojaba,. 
6'hkn sáhti'indose delante do una antigua espineta, que' 
serbia de mesa, arrebataba nuestros oídos y corazones 
re|)iíi<?ndonos algunas armonfas de los grandes maestros. 

¡Oh pobreza de los instrumentos! ¡Oh impotencia del 
talento mismo y de la agiffd.id de los dedos para produ­
cir en el alma del que ejecnta la emoción que debe ganar 
el alma de los que le oyen! ¡Y cuánto no es todo esto 
industria a! lado del verdadero arte! Aquella espineta do 
cuatro octavas, agria y aguda como la voi de una cabra 
montes, sonando bajo los dedos de aquella joven, que 
nunca había tenido mas maestra que su madre, ni otro 
auditorio que el cura de Itfacheconl y algunos viejos emi­
grados; aquella espinela producia indecibles armonías. 
Se nos figuraba oir los pensamientos mismos de los 
maastros del arte, pero despojados de esos vanos ador­
nos que una mano poco hábil toma el ew/rfarfo de añadir­
les, so pretexto de embellecerlos. Alguna vez, lo que 
Eugenia cantaba acompañándose, era un simple villan­
cico ó algunas notas que parecían combinadas sin pensar; 
pero nunca cantaba con el pecho jadeante ni con ese 

su talento para halagar al pusto depravado de oyente» 
ignorantes. Era siempre noble, sencilla, exprcpita, sin 
procurar serlo, y solo porque el foco interior se refleja 
siempre al exterior. 

Nunca (ved cómo la caridad dominaba A todo jo da­
mas en ella), jamás empleaba en el piano demasiack) 
tiempo no porque yo me hubiese cansado de aque­
llas celestiales melodías, sino porque ella no tocaba para 
mí; y en un momento dado, cuando su exquisito tacto le 
advertía que para su madre iba á ser bastante, resistía & 
nuestras corteses instancias (y yo procuraba no dar & las 
mías otro carácter, y cuando estaba nauy conmovido me 
callaba); dejaba sin esfuerzo aparente aquella afición, que 
ciertamente la hubiera entretenido hasta inedia no(^o, y 
jugaba con su madre <5 con nai padre la cuotidiana par­
tida de tablas reales ó de ajedrez. 

Entonces era cuando yo pretextaba la necesidad de 
hacer ejercicio para irme á la montaña, á donde llevaba 
en mí corazón la imagen de Eugenia y el eco de su dulce 
voj, en vez de oir el ruido de los dados, ó de los peones 
caminando por el tablero prosaico entretenimiento, 
y casi diré profanación, después de aquellas divinas ar­
monías. Pero yo no era mas qlie un poeta y un egoís­
ta.... Un pasaliorapo, cualquiera que sea, ¿no presta de 
aquellos á quienes se consagra, sobre todo sí son una 
madre 6 un anciano, una dignidad mil veces superior á 
todos los vanos ensueños á qne yo me abandonaba? . 

Desuelas cuatro á las seis, Eugenia trabajaba otra 
Yflz al Ifwio de sa madre, ó bien;acompañad« d̂  Magda­
lena, iba íi laaldeaá; llevar socorros á las fiwailias po­
bres y consuelos á los enfermos. Aquella jiparioion ha de­
jado reonerdos indelebles ea Sao Pedro d -̂U» Aípnles; y 
citando hace pocos meses, cealizando después, de cuarapl^ 
años mi viaje á Italia, tuvo el gusto de volver á pasar por 
la aldea; los ancianos del país, á quienes recordé de una 
manera indirecta y artiflciosa este asunto, me hablaron 
de la santa señorita de 1813. 

(Se continuará.) 

con que artistas de verdadero mérito no temen disfrazar 

EL RESPETO. 

«El Catolicismo es la mas grande escuela del respeto 
que existe en el mundo,» ha dicho un filósofo protestante 
y eminente hombre de Estado, Mr. Guizot. 

Y sobre el respeto ha dicho desde la Cátedra del Es­
píritu Santo uno de los oradores sagrados del vecino im­
perio estas elocuentes palabras: 

«El respeto ea, después de la Religión, el mas sublime 
sentimiento del alma humana : es una impresión moral de 

temblor ó esa languidez de efecto; espantosos oropekss la grandeza, un oonocimiento intimo déla superioridad. 
acompañado de derla generosa necesidad de manifestarlo 
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exteriormente poi* medio do homenajes visibles que coos-
tituyen loque se puedo ilarnar, y se llama en efecto, el 
culto del respeto. El Cristianismo produce en las alirtas-tJ. 
verdadero respeto, y este respeto produo§, á su vez,' ja 
verdadera elevación del alma.» •, 

Mas adelante, después de una serie de grandilocuen­
tes consideraciones sol)re el respeto, en genpral, desdiea-*; 
de á examinarlo con i'elacion á los seres, á las'entidadés 
que pueden ser su objeto; y tratando del fúptío /Kal, 
dice: ' .. " '" • 

«En el orden natural y A la luz sola de la raíoBj' el 
padre y la madre son en d alma del niño represeiitaciones 

La reina Blanca inspiró desde la iníancia al ¡joven 
principe el giisloá la piedad y el amor áJa viiiud, r*ipi-
tiéudol» estas bellas palabras de una madre tan di^na: 
«Mas qáisiera, hijo mió, verte privado d»̂ ! lioni y aun de 
la vida,'^p^dominada tu alu.a por el pecado.» Escuchaba 
el jórfcá. Jtrfíis. con gran placer las sabias inslruci-iuin'í de 
.su itnidre, y así aprendió de ella, no solo como un gran 
rey,«iuü taisbiea eomo buen cristiano. 

'No considerándose suficiente Blanca pura completar la 
educación del principe, colocó íi su lado á los hombres 
mas consumados en ^'sabiduría y menos seii.̂ ibles á la 
ambicien; y formado Luis por tan buenas manos, conoció 

vivas de la dignidadidftlMMi. Dios es la «ausa primera y desde luego, y muy pronto, tjue todo es grande en el 
la dignidad primeiúis) padre Y' ^ madre «oa la causa y 
la dignidad .scguníj^iS inmediataa: luí^Q.los resfi«íos que 
el niño tributa á l i ^ , vieueuájî íGilR-en-lüS padres parfti 
hacerlos aun mas yeíierableî 'jíBí cofflo los homenaj(;s d» 
respeto que á estijs se lributaá'̂ î C^ îk(áeote suben hasta 
Dios para recibir so premio. Peroro que hace al niño 
mas palpable y martiflesbi la representacioQ de Dios que 
vé en sus padies, es la dignidad que sobre ellos desciende 
de la Magestad de Jesuck^o, es la doctrina cristiana que 
nos enseña á creer para oeseBvolver la inteligencia, que 
nos enseña ú amar para (leseavolver el corazón, que nos 
enseña ;i obedecer para deeeo.voirtf la voluntad: que tales 
son los tres elementosJte toda buena y cristiana edu­
cación.» 

C. A. DE L. 

ll\SGO DEÍSLÜNCi DE G\$TILLA, 

MADRE DE SAg^áimf MY DE nUNCU. 

lado por otro pech(»'qáa liiS',iuyo$a'lS9^lP(i^««^ e»̂ î 
tuvo la reina atacada do uiu'ei^ecofllM^^ <^̂ <'ÍtfÍ̂  acceso 
de liebre, que le duró^t^nta tiempo, w^fci^aia de la 
corte, que imitaba la (gudaolft <i$-.la'reioA, amarnaalaado 
á su propio hijo, p r e s t é W>!«cho t k ' l ^ » .qaetotomij 
con avidez: al volv^á«><i|'|fe|áftbfüBlancai;^dB6á 
su hijo para darle de^jiuttar, -ĵ ^ 4irP«í*W* ^e qiifi rehü-; 
sase su {Kjcho, adiviif fc causa f^íirígttató quién habia 
dado de mamar á su bijo. PresentóSiB'eBlOOOes la que le 
habia hecho este pequeño servicio; y Btenoa, ea vei 4e 
darle las gracias, la miró con desdMi, (netiendo el JíeáOt 
en la boca del príncipe, hasta hacerle arrojar la leetmqOe 
habia lomado. Y como esta acción admirase á las que la 
presenciaban, dijoles para jusUQcarse: ¡Qué! ¿pretendéis 
que aufi-a con paciencia que me quiten el titulo de madre 
que tengo de Dios y de la naturaleza? 

Cristianismo y que solo por él se puede ser grande. 

• C. \ . m L. 

«ELOJERA^ 

Para la ejecución de este precioso trabajo se toma como 
fondo un pedazo de cacliemir blanco, que debe te:iei- la 
dimensión del dibujo: diferentes pedazos de lerciopelo ne­
gro, pensamiento y lila olai-o; seda desliilaJa ó floja ver­
de de diferentes matices; cuatro hilos de perlas de oro 
nüm. 10; un pedazo de raso blanco; cordón de oro, fian-
ja de oro y setenta y cinco centímetros de cinta estrecha 
de terciopelo lila. 

Los trabajos de fantasía tienen hoy una imporlaiicia 
üomo la que tenían no hace mucho tiempo los de tapice­
ría, y tomsm las formas mas variadas y agradables. Lo 
saben muy bien nuestras lectoras, y por esto la preferen­
cia que nosotros les damos obedeciendo al buen gusto y 
deseando satisfacer sus deseos en el número, variedad y 
efecto de las que vayamos (̂ rfioNkpdolas. 

La relojera que hoy damos tSuna buena prueba de lo 
Esta piadosa r e c r i ó á su hyo ooB tal esnero y ter­

nura, que á veces jscimiftlaba basta los eek»; no tai^ieado 
permitido jamás qÁ¡»iíaj^y0B$o itf |̂̂ i^fe|¡ltiiitÍÍDBen-Iqm^yaliipBgB de decir; y ea\&mas seguros que interesará 

Ĥ 5̂̂ e|EBflk) y laboriosidad de cuantas jóvenes aficionadas 
.t^i|i^|i^ ^ ^ él punto de decidirlas 4 ejecutarlo con sus 
prop(a%Jaanos. 

Es ttecesario, ante tod<^^no solamente transportar el 
dibi^o de las ramas y florasII la tela que ha de servir de 
fondo, sino ñitlioflr.del mfenuípíiodo el guarnecido de per­
las. Traosportactb i|l)0,^i se (Jordán las ramas á punto 
llano 6 i, pluoi^iS, eijapleandî  para ello los diversos nia-
üoes des(Hlt veíale. Este trab^'o es muy lindo, si se hace 
la gradación conveniente del verde en cada pe(jueña rauia, 
en lugar de rerifloarlo empleando los tonos subidos en la 
parte baja de los tallos y los claros en la alta. Este i'irden 
nos facilita la ocasión de combinar bien los diversos ma­
tices del color, para que ofrezcan una completa armonía. 
Los granos que representan los frutos se imitan perfecta­
mente por medio de una perla de oro. 
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Las cuatro flores se cortan de raso liia y se las fija por 

medio de una fuerte disolución de goma arábiga; y cuan­

do estén bien secas se guarnecen alrededor los pétalos con 

un cordón de oro. •M-., 

, t También se hace el cáliz) ¡a=; nej \aJura> de los péta­

los con el cordón de oro, qu? se pasa sin coi í-.rlo \\ lra\'é3 

de la tela para que apare/oa ilomk el dibujo f o exige, por 

medio de' ini ognji uinp-i. ' ' '*''^ 't* 
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Se corta después el circulo que debe encerrar las dos 
estrellas, de terciopelo negro, y se pega á la tola del fon­
do. Las estrellas, á cuatro puntas, so cortan, la primera 
de terciopelo color de pensamiento, que se pega inmedia-

, lamente; y la segunda de terciopelo lila muy claro, que 
so fija después. Cuando la goma esté enteramente seca se 
guarnecen con cordón de oro las líneas marcadas de blan­
co en el contorno y medio de los rayos de las estrellas. El 
circulo se guarnece también con perlas, que se sujetan 
una á una sobre la tela; y lo mismo se hace en todo el 
contorno de la relojera. 

El pequeño óvalo destinado á contener el gancho de 
que se ha de suspender el reló, se corta de raso blanco, 
se fija en el fondo por medio de pequeñas puntas, en los 
puntos que indican 10=? negros del dibujo; y Jesiiues de 

haberle guarnecido también de cordón de oro, se le pone 

una perla en cada uno de los puntos marcados. Cuando se 

tiene la labor en este estado, se aplica al dorso un tafetán 

negro, interponiendo un cartón bien consistente, y se cor­

lan ambos en la misma forma que el fondo del bordado ó 

el modelo. En seguida se guarnece la orilla de cordón de 

oro, y se adapta á la parle inferior una franja, también 

de oro,"en la forma que indica el dibujo: en la parte su­

perior so pone uri lazo de terciopelo lila. 

El gancho destinado á colgar el reló puede Ser de 

bronce ó acero. A la labor que nasotros hemos descrito 

convendría mas bien de bronce, porque armonizará mejor 

con los adornos qué hemos marcado. ' ' ' ' 

- í i 1 

i' 1 íi 

' ' ' : , ' ) ' ;, '•I 1.1 !,¡J 1 ACERICO. 

i> Kntre los utensilios necesarios á una .señora para la 

ejecución do todas las labores ó trabajos pi-opio^ do su 

sexo, los hay que quisiera contarlos por duplicado; por­

que siendo de un uso harto frecuente, le di.^gusta notar á 

veces su falta, por el ligero eslravlo que hayan podido su-

- í f i ^ ocultos entre los demás, y tener que suspender sus 

; trabajos ó ejecutarlos con ima violencia iüusilada, aunque 

pequeña, por la omisión de un auxiliar do, qiie no está. 

• acostumbrada á prescindir.,De,esta clase son las peque-

- íñss almohadillas y acericos, donde se colppn ó clavan 

sijjMPovisionalmente las agujas y alfdem.iieitantp, juego, en 

la costura y lod.i cla''e de labores. El acerico, píies, es 

un arv^"sorio, pero de un n^i casi universal en los traba­

jos (lo señoi'd. 

El modelo que damos hoy en nuestro dibujo para la 

eifcuoion de uno, toma casi la forma de corazón. Si bien 

el dibujo no tiene inclinación alguna, se le pUedé dar la 

necesaria para que la imitación sea mas completa,: tam­

bién s,e le puede agrandar uno ó dos centimetrós eíf el 

corte, ó después de hecho en el perímetro. 

Para hacer este acerico se toma gró & otra teta cOn-

I veniente, color de aniapbla, y se corlan dos formas i ^ a -



142 Í A teÓuMlÍDAr'-'''-

esté íiodb de derecha á' ftqtriéíréáhdaé' eí' perittietfó del 
ácé'ricó. 'tfecha'esta guaraicfórr;' §e' h'áté étf Ü -plféglié Sel 
coraíóQ V sotó íá órilld 'dé k 'ctófá'de tíB^'tílSicíf^n pk-
queñb ojeíé;''j Se feijitón' ál?e?fedor'otrife' ta*n(((á"'étíaiíÉs 
síKi iy'purttSdaí'l|ue la toniíán','dátiáfffes'ía'iñbtliwSfiín 
que requiérela curváturk"(íéí ácericb,'' óofcW'̂ éfe'cfliífepî a 
en el dibujo. ' •« 

les, uflajpâ í̂  encii^a y,otra para, debajo ó̂ detrás del ré-
IJepí), ^e transf^rlaiijíos cóntprnos del dibujó 4 una déUs; 
forrn^^ y en,̂ êguida se pjan en las caras, como sé vé ih-j 
di(ia.dQ, las,flores y,las hojas cortadas de pequeñps pc'da-! 
_ipg dfi papel n̂ la rpjsma forma que las partes que,han "̂ ej 
cubrir. ., . , , , . i 

, Es.te uiedju hace mas fáci\ la apljcacjóa de las' perlpis 
blancas,' porque el"papel las sirve de fondo. Después, pa-j 
sando.ua hilo del revés á la cara de la tjBla,. sé en^la de 
cada puntada, *1 través de ella, una, dos, ó el número de 
perlas ciue, marque el dibujo en la parte que se ejecuta. 

Sin trabajo alguno se distinguen en el jnodejó las 
perlas blancas, que están marcadas por granos en blanco 
en la mitad de las hojas y zarcillos. La otra mitad de laé 
hojas y la otra parte de los zarcillos son perlas de cristal, 
lo mismo que las de los tallos. La superficie de las hojas, 
como se deja comprender por nn ligero examen del dibu­
jo, son diferentes órdenes de porlad^j())|Dp^to los unos al 
lado de los oíros. Se aplican ilM^iWh.«^^|mp> picando 
el dibujo por los contornos soIáQÉéút̂  yeod&uido á.̂ Nlhe- jies ;̂ i|̂ <to''Í̂ a¿eK etíWji^ra noticia que hasta ahora te-

'"^' - -•• " " '" n^|}03C^€l(a9 

^ ;{Stí||Lfl{ft';JB9|MÍÉ i}e perlas verdaderas en las 

• • -•• V , - . i : :• • , , r ' > r i ; / , • • ; 

•!•;., , . , • r i W t : <:-..,. 

• • ' • • . , , , ¡ ,• . i í ' , ' . , ; T ; : " 

, PERLAS BEUiAS. : 
•¡'•ir ..I v L ^ i - J J ' •.' ' '.'• 

• •': • . . h . , . r r - ¡ ' . - ,. • ! . 

Entre las perlas naturales que suelen venir al comer­
cio, se encuentran algunas cuya procedencia indica el 
epígrafe de este viículo, y que pueden venir con el tiem­
po éc elfoilU||»C,l|tf.j^''ru inn á ser ciertas las indicacio-

flcrti&i tté viven en un riachuelo de 

Sd d^eí^^ ^ea^D^iiqÍQi^'a^- Ch. Serret, que cree que 

m-fanxÁ, y Aópaes se .p«M' los teátHátáñ^oiie pdi^'>quella comarca, podrían ha-
\^^Aña. 1^'qRÍ oewMiCiJktB Ĵ̂ rlH â dedicándose á la pesca d( 

brando en cada puntada iodwks füerlaá de aoe-ar .«oó»* 
pone una linea ú orden ig^^.^^fít^li^áa^ h^i 6 aun 
parte de ella, se smeU el l » l f « feto'. . - ___.. 

Para hacer los pétalos i^e^cU ^ , s^jó^jut de oadti, ^tt^ioa, Ua^amo rier^^.flÉ8QeQe origen en Neufchateau. 
vez cinco perlas, fljauJo to^pwSlite eo T^^'redd^ 
marca el dibujo alrededcÉ* 
en el medio el caracol de 

Para el buen resuitadcp 9» esté tnftl|t<î  ei-^firédiD 
cuidar de que las perlas elegDtS-g;i|afdeil'ikia''baeM pÉó-
porción con las dimensiones de|[ 4Íi^||'S^^prtfiJmNi ^ 
mas pequeñas de las ordinarias, cpiis anKnoai^ bi«á t»0 
las perlas do oro nüms. 3 ó 4. 

Se rellena convenientemente de algoább' . 
vado ó serrín. Para esto se toma un pedazo 
otra tela de algodón, de la que se (X>rtan dos piezai 
les á las anteriores de la misma forma que el dibujo; a^'o^ 
sen estas formas, se rellenan y se cierran. Despides, se 
adaptan las dos formas exteriores, de las cuales una está 
bordada de perlas. Se toma una cinta de tafetán blanco 
de un centímetro de ancha, y se la oose alrededor ^ I 'anidas en grandes grupos, familias ó tribus, haya verda-

de 
estiáFp6ii|á'tgî H¡|̂ cpî jtílCî nz2L que no ofrece peligro al-
ggoaf, p o í ^ íÍ^|É6p1^como único iustrumento un mal 

;<»R)l̂ l|tf-jtK^^^NÍr Ift'aimeja, que lleva incrustada su per-
. - *** .Í4--3J.1 .*<?»• ^^ ^ borde de su concha. 

perlas de esta procedencia son blancas: 
Inas y de color de caoba ü óxido de hierro, 

]B6 contienen esta sustancia. Están formadas de 
diáteria córnea segregada por el animal, que se con­

creta alrededor de un núcleo de color blanquecino que en-
vuelve, tomando una extremada dureza. 

M. Jobard ba hecho notar que es probable que en ios 
bancos de arena donde ellas están, como implantadas y ro-

acerico, de manera que la mitad del ancho quede sobre 
la gara anterior y la otra mitad sobre la posterior. 
; , El dibujo representa además una giíamicion de perlas 
de cristal, que hace juego con el bordado, y sé la «dáplá 
sobre la linea media de la cipta en la fcmna siguiente: del 
ípndp del pliegue superior ,del corazón se pasa la aguja de 

atnto á, adelante y se enhebran doce perLos de cristal, que 
ae s l̂̂ tad.ppr una puntada, haciéndolas formar arco sobpe de las ósínis ptoriertiî t̂ rá obligarlas ai tfabq}o:l»s(ii|̂ i^>~ 

. i»,,cii)|a, g)^ cubre la uaíon de jas dos caras, guardando itáieioir: l)éb(iriá, pues, áoMisejarM 4 h» iuii>itáB<tê <̂ ^ 
una misnia dáanoa s i ^ ^ e en fitV |)untádas que sfgfil 'las chltáil *fr Flwr/é el jpi-oóédimíSOW'** ^ ohiHWífae 
4 la izquiê idâ  ^ k deréctía; pwo tmkiaiHtQ del TiáiNrelff í (ÜÜStfe etflonMto' utfá cáiíí i latfa'r#'í'*°** •"'"**"" 
|iasa^ laj^^uja |9r las U^per&s'íaiímtó díáf j ^ ^ ííiírádÉs, qtóife lÉarcjaiA p<!r f l»e*o*t íAa^ 

para (Kibebrar eo el segundo soio nueve j coíiíítíiur idé trbdtbsirí¿ eáfW lis tMlva» dvtKiJnéia m:ei«oiBíeQl8;de 

deras minas de perlas. Ignoramos que se hayan consagra­
do aun á esta investigación, que si diera el resultado que 
se iftdica, dispéásária isi '|)0MM tr^x^ que es pfedso em­
plear désdé-ant^á^'para Wmx las p«̂ lflS de las gtaódes 
molaátioé, '& qfuiénes haf que bevlry^matar:paiia saavle 
las qiíe ¿tíaliénen. Se sabe qiie los chinos «mpleaa et |ae> 
dio de mti^uóír'pequeiíosgfaaos de siljca ealreloviabios 
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^^^^ ba|a Ijjíinflyeticiisk dolsQ^ Basta qjjgup gratio gê  
píft«o deBJlf9,d^ 4'°híi?.|)i8;¡as parf^qu? prQdju?ca el efecto. 

d«»ad9. Al-i tl:i 

r.] .!•! Î .. 

MODAŜ  

, 15} TOvill^iento propio de la estación sê  viene coniu-
nioa.ndo ya á las ifantiístíoas creacion.es de la niocía, dan-
¿̂ Q1,(̂  ese ?isp.ec|4) fugaz y. agradable con qufl la bellep íás 
jtoce, pâ ní" por, Q1. êatrô  del gran tono, sorprenáiéhyórios 
jIjca^T ivunep.lo ct̂ n sus ideales eñcaptos. 
y,j .j^unqup^e observa ¡una variQ̂ âd ¡nílQita de cambios 
^Jo3.aceesor|^os y detalles de una elé^kiite toilette, no 
sp ha veriflcadQ.auti la gran tcanífbrmácipn que parecía 
.cprrespoiider á una estación nueva, î .égún las indeclina-
bles leyes de 1̂  moda; pero, sin embargo, rico y aoun-
^nte número de variaciones accidentales tenemos qué 
dar á conocer ¡I nuestras amables lectoras para satisfacer 
;au buen gusto por una esmerada toilette. Desde el traje 
de casa, al de baile, pas3o, y aún el propio para las pró-
xiipaa escursiones al campo, son ya objeto de bellas com­
binaciones, en que se manifiesta,el gusto dominante y de 
alguna povedad. 

.Los sombreros de tul, tírespon y pajia, sustituyín á' 
los de 4e.rc,iop9lo; los pardesú'̂  de telasíigeras, concurren i 
ĉ .d Ipsjie ta/etan á marcar él tránsito á la nueva pslá-í 
<jjon,y reemplazar á los de tei-cropelo y cachemir borda-' 
jíos.,Se conservan aun algunos abrigos lareos de tejido' 

,que jlevap dos botoneá.a^ás para Doarcir el talle, y de' 
fflttfla ^np ̂ 9 jos guajes ârrapca un pijegue que d/ê ciendei 

Ĵb̂ ŝ  el t)ajo.4p..la falda: la manga, en forma de pierna,; 
^.pa||i>ci^, &, J9 de |os pa!e(óts de los .caballeros. Máai 
^-^laote se g/aperalizartá los ,n?aptps de seda jformanilo 

l̂̂ lda y grandes mangas guarpecidas.de vofantes de en­
caje ó blonda y adornos de pasamanería. Un ropaje muy 
eaprichosq y de gran novedad es el llamaáo & lo Romeo, 
.todo cordoneado de blanco y coa una paletina redonda, 
corte de concha y ribeteada de blanco con una pequeña 
guaroicion doble de encaje negro. Otro lindísimo modelo 
ofrece un palelót de seda con bullones pensamiento en 
todas las costuras,,]^ |ieqiieños encajes á las orillas de los 
bullones, que vienen á reunirse en su centro: un bulloa 
parte de la costura de cada manga y dá vuelta alre­
dedor. 

Las faldas continúapjsíendo largas y de bastantfe 
Tuelo, annquo sin exa '̂̂ racion, porque asi dan un tintlB 
de magestad que realza extraordinariamente la belleza. 
Son, pues, indispensables los ahuecadores ó miriñaque^, 

4aaoMai<»M «n<pt»btet;.<».«n¡ataD 

.topes por delantOj y se forman de tiras de telas de dife-
reptes colores sobrepuestas, cuyo ancho aumenta de alio 

já bajo de'la falda: se ojeva un .poco por delante, y atráá 
hace cola bien marcada. 

. Los cinlurones de tafetán parecen maicaree para 
reemplazar*á los de terciopelo, srehdo de un color en ar-
monia popel del, traj^. Los ust̂ n bordados" de enrejado 
á rpmbos .sobrepuestos como los dé ja edad media, 
y también han merecido bastante acefiladion los dé seda y 
pasamapérla á la súizq, adornados pon felpillas, cordón 
de oro y penas. 

Nujiierpsos son los trajes que se disputan el Iriunfo 
en el carácter transitorio de la moáa en ja. estación pré­
sente, por io que ea muy díficirdeterráiriar los que Tiail 
de ser mas géneralín'eñte aceptados: pero, á pesar'^é 
esto, onumerarenios los que ban aparecido de mas no-

vedad. 
• • " ' ' • • ' • ' ; " • ' • • ! ' • • ' ' • i " • • • ' - ^ ¡ - ' i : ^ ' . : . . , . • - • ••• 

Toilelle para casa. VestidodeoRChemir bfanoo Ador­
nado coa un anoho rizado de cinta solferino dedositooos, 
formando cuello y.|«t)longáddo$e por delante: en el bajo 
lleva la misma vuelta aun rizado semejante. Las mangas 
son anobas, bullonadas, y llevan un pequeoo rizado 6B 
medio del bullón-

Otro. Falda de tafetán n^gro guarnecido de lercio-
pelp rojo con ün ancho de dos dedos; bolsillos abTerlos ál 
bies con el misino guafnebidb'.Z^uava njuy" ancha cób 
mangas de la misma forma, y mas anchas que las"a¿e'p' 
tadas hasta hoy, marcando el codo', é'slféchas á la bó6a-
manga, pero bastante desahogada para aue pueda oasar 
la maiío: llevan dos lock^rs, el de abajo mayor que el 
otro y hendidos: jina,ancha vuellff adorna la boca-man-
ga. La zqava es abierUi, y lleva nn pequeño cuello cefrí-
do por un terciopelo rojd dQÍ ahch'ó de dos dedos:" tódá 

ella,' los jockéys, feyúéltM'jf él cuello, van guarnecidas 
del mismo terciopelo rojo! Las cartisetas; que aiíerííah 
con un precioso chaleco blanco cerrado para completar la 
tqUette, son anchas, bullbnadas, separados los burtones 
por un entredós bordado, cuello recio que se puede vol­
ver en caso de no llevarlo la zuava. Se completa este 
traje con un cinluron de terciopelo rojo, de cuyos cabos 
penden bellotas de seda del mismo color. 

Otra toilette mas modesta y preferible por so %ncíll9s 
coDsiste en una falda de alpaca inglesa ó de orleans gris 
claro con todas las guarniciones de cinta de tafetán mol 
ó negro. Es mas elegante y de mayor novelad ana 
Vestido de fantasía gris claro, abierto por delátate for­
mando una gran vuelta & cadatóo, sostenida por nn 
grueso vivo de terciopelo negro en disúilntíclon de abajo 
arriba. La falda quo vá debajo es de la misma tela y 
guaiTiecida de na ancho rizado, llevahílo endmá, y en afe­
minación hasta lo'alto, i'otAÍk)s y botones de UMraópelo. 

al talle con ciptj^a elástico sin cordoojtp; Uevan tres bo*- \p cuerpo es {gustado jf á ptíiítá redonda, ni«|fe y pí¿t-
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nocido con un orden de botones; se ^ r e sobre nn corsé 
de la mbma tela adornado con rombos de terciopelo. Las 
mangas son abiertas hasta lo alto, y sos' orillas llevan 
vueltas guarnecidas de botones como los de la falda, y es 
indispensable una manga semi-lisa bajo la primera, la 
cual se guarnece también de caadrillados. 

Otro de forma parecida, y que hace la mas elegante 
toilette para recibir, es un vestido de tafetán Pompadour 
blanco con rosas, guarnecido de tafetán verde y tercio­
pelo malva picado. Cuerpo escotado cuadrado; talle re­
dondo, un poco escotillado y sin cinturon. Manga lisa en 
el hombro, y formando un pequeño ahuecado entre dos 
plegados de cinta: el bajo forma un ancho volante vuelto 
hacia la sangría, guarnecido de un plegado de cinta. La 
falda está montada & pliegaes sentados en el talle y 
guarnecida de un gran volante á corladitos acanalados, 
que separa una cinta de terciopelo en llano, llevando en 
lo alto y en el bajo nn rizado de cinta verde. El cuerpo, 
la falda y el volante, terminan por delante en unas vuel­
tas de terciopelo malva picado, cuyas vueltas están goar-
oecidas de un pequeño rizado verde. Por último, las 
vueltas del cuerpo y la falda que forman el delantero, 
presentan un fruncido & corredera ó cuenda en seis órde­
nes: el fruncido igual que rodea la falda en el bajo, es de 
dos ceatimelros de ancho. Un encaje acompaña el escota­
do del cuerpo; y el volante y la manga llevan también 
guarnecido su bajo iolerior con un volante de encaje de 
cuatro & cinco centímetros. 

Toüette de cdle. Vestido de tafetán negro y verde 
con nueve volantes separados de tre^ en tres y montados 
& picos: los volantes negros ,van sobre fondo verde, y lois 
verdes sobre fondo negro. Cuerpo de corte redondo con 
cinturon con hebilla ó broche. Manga ancha de alto á 
bajo con volantes á picos en la costura. 

Otra. Vestido de tafetán de nn solo color; bajo de la 
falda con un gran volamte cortado, que lleva atrás sobre­
puesto un rizado que se remonta por los lados, y pegán­
dose al talle, llega hasta los hombros. El volante ha de 
tener en su plegado ó tableado como unos doce centíme­
tros de distancia de tabla á tabla, la cual disminuye como 
estas hacia lo alto. Una docena de volantes corlados 
guarnecen el delantero de la falda desde el gran volante 
basta la altura de los hombros, donde viene á limiurias 
on rizado. Las mangas se forman de tres bullones, que 
aumentan de anchura y elevación á medida que se apro­
ximan á su límite Inferior, el cual está nn poco mas bajo 
del codo, donde termina en un gran volante separado del 
bailón por un rizado. 

Otra toilette de calle moy aeeptada, es n^ vestido de 
tafotan negro guarnecido eo el bajo|>or nn volante coa 
cabeza, ribeteado con nna cinta violeta, y onyo ancho 

total es de veinte centímetros. Este volante se remonta 
hasta los hombros, formando delantero y budas, llevuH 
do al borde del primero un encañonado 4 dos cabezas, 
ribeteado de color de violeta. Las mangas son lisas hasta 
la mitad del antebrazo, y llevan encima dos bnllooes, de­
bajo de los que vá un encañonado como el de la falda. 
Con esta toilette se usan mangas y cuello que bagan 
juego. 

Otra de bastante gusto y elegancia, consiste en un 
vestido de tafetán adornado con terciopelo negro, perlas 
y azabaches. Cuerpo alto, cerrado por delante con boto* 
nes de terciopelo y azabache. Talle redondo. Cinturon de 
terciopelo y azabaches formando punta por delante. La 
manga de corte ancho, lleva en el hombro tres pequeños 
pliegues cogidos por un brazal do terciopelo guarnecido 
de azabaches. El bajo de la manga forma vndta con la 
misma guarnición de terciopelo. El de la falda lleva ún 
gran volante con cabeza del mismo modo guamocida. 
El cuello y mangas de muselina bordada, guarnecidos de 
encaje. 

Uno de los ad(H^os de mas novedad en los trajes de 
calle, cooDo so puede haber advertido, consisto en un 
gran volante en el bajo de la falda, plegado de distancia 
en distancia y cortados los pliegues por tiras de tercio­
pelo en llano. Las mangas plegadas de alto á bajo, van 
también corladas por terciopelos un pooo mas estrechos: 
el cuerpo se corta igualmente por tiras de terciop^o. 

Los sombreros adornados de flores son nn verdadero 
cajnpo sembrado de lirios, primaveras, anéiomas y viole­
tas;,y nada M mas seductor que estos meOsajérM de lás 
Qores vivúmtes y p«rifamadas de priiáaveí^. Aidltaiás de 
los adoraos indicaremos, como formas y confecciones mas 
aceptables, ¿n sombrero buUonado de tul ad<»rnado coa 
largas cintas de terciopelo negro, un ramo de botones 
rosa al lado y bando de terciopelo negro. Otro de cres­
pón verde aceituna y tafetán negro, bando de crespcm 
verde y rizado, cortado á la orilla del ala; sobre el ada 
cinco órdenes de bullones mny fruncidos de cresqpon; ana 
blonda blanca, de orilla mny pidula, vá cosida al borde 
del ala; y tres órdenes de bollones rodean el casoo de nn 
fondo tendido y de crespón. El bando del casoo es de ta­
fetán frunoido, y las cintas de tafetán verde nftm. 50 . 

EMILIA R. T R. 

UMUK» 1.* M MTO M tMl. 
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Sr. D. F. de P. A. Coruña. Servidas las süscriciones 
que avisó. 

Sr». D.* F. S. J, Ibi. Recibidos los sellos. La suscri-
cion desde i." AéAbril. 

Sr. D. F. A. G. Oviedo. Recibida la libranza y servi­
da la suscricion. 

Sra. D.* L. B. Puebla de Tribes. Recibidos los sellos. 
Sr. D. V. O. Recibidos los sellos y renovada la sus­

cricion. 
Sr. D. J. B. V. Polop. Recibida la libranza y servidos 

los números. 
Sra. D." G. V. y F. Sargadelos. Se le han repetido 

los números que deseaba. 
Sr. D. A. V. R. Murcia. Recibido el importe de la 

suscricion que quedó al punto servida. 
Sr. D. F. S. Santa María de Nieva. Recibida la li­

branza. 
Sr. D. F. P. R, Adra. Recibida la ¡libranza. 
Sra. D." C. B. Hinojosa. Recibidos los sellos. 
Sr. D. I« V. Tarrasa. Queda V. servida. 
Sr. D. J. S. Cáceres. Recibida la liiM-anza y se le agra­

dece el interés que toma por este periódico. Que­
dó entregado el regalo. 

Sr. D. D. C. y S. Almuñecar. Recibidos los sollos. 
Sr. D. P. de C. Trasibuenas. Id. id. 
Sr. D. J. F. Ciudad-Real. Servidas las süscriciones. . 
Sr. D. J. M. Alcoy. Servida la suscricion. 
Sra. D.* J. G. Fuenlabrada. Queda V. servida. 
Sr. D. J. de M. B. Alboloduy. Recibido el importe y 

servidos los números. 
Sra. D." G. B. Zaragoza. Recibida lá libranza y ser­

vidas las süscriciones que envia. Se la dan espre-

sivas gracias por el interés que demaestra por este 
periódico. 

Sr. D. F. de T. Zaragoza. Recibida la libranza y que­
da renovada la suscricion. 

Sr. D. V. P. Castellón de la Plana. No se han recibi­
do los sellos que dice ha remitido. Puede V. ver la 
advertencia relativa á este punto que se publica en 
el número de hoy. 

Sr. D. A. F. de S. Sigüenza. Recibida la litx-anza y 
servidas las süscriciones que remite. Se le dan las 
gracias por su eficacia. 

Sr. D. R. B. Laredo. Recibidos los sellos. 
Sr. D. M. de P. Reinosa. Id. id. 
Sr. D. J. de M. P. Santoña. Id. id. 
Sr. D. Q. M. V. Villacarriedo. Id. id. 
Sr. D. A. L. Santander. Recibida la libranza. 
Sra. D.' M. C. de M. Belmente. Recibidos 1<» sdlos. 
Sr. D. J. A. de R. Gijon. Id. id. 
Sr. D." A. de L. Luarca, Id. id. 
Sr. D. M. S. Salas. Id. id. 
Sr. D. n. G. Sevilla. Se han recibido las tres li­

branzas, y queda V. servido. 
Sr. D. D. M. A. Cádiz. Recibida la suscricion. 
Sr. D. M. M. Valencia. Se ha realizado la segnoda \h-

branza; la primera no se habia recibido. 
Sr. D. M» Ü. Belmonte. Recibidos los sellos. Queda 

V. servido. 
Sra. D.* E. de P. Palencia, Recibida la libranza, 
Sia. D.* M. C. de P. Tarragona. M. id. 
Sra, D.* M. P. de S. Logroño. Recibidos los sellos. 
Sr. D, F. P. Alicante. Recibida la letra. 
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Lo qne son las inugercs, ó la muger de ingenio, 1 tomo 8 rs. 
bilérmedadeg de las mugereii, un tomo en 4.° 30 rs. 
Manual dtacriptivo de Granada j sus contoroos, 11. en S.* iO n . 
DaqiMW de MontpetMícr, precioiía novehí un toma 8 is. 
DiccKiiíÁriD de delitos y p¿ag con arreglo al Código penal 1 tomo 

14 rs. 
Arte y modo de jugar al florete, un tomo con lámioas en acero, 

pasta, 26 rs. 
tratado etomental de Ckisicograib, i tomo con üroioas, 36 rs. 
Nuevo contador á tarib de cuentas ajintada^ 1 tomo iO rs. 
MiM** arte dt doBiar cateilot. eon liminas, 1 tnmo 10 rs. ' 
Zarate cuentas hechas míe debe pagar el papel moneda, litólos al 

fúiiU» éJal«ré« del 4 T 5 por ItM), que se quiere saber sus 
réditm, 1 temo «n 4.'% te n. 

Beseña histórica del grao in^mw de It VÜm I («on <e 8.*aM-
yor, 2 0 n . 

Teatoo espurgtdo de Cald<>roB. 1 ton» (único) 9n. 
OHeccioocorapteU de k>s trajes dota corte de Roma, coa lámi-

Bas 1 temo en 4.*, 30 rs. 
HaitMl del contador ó taiila da ei^itas aiostadas eon qminadw 

é sin elles, utt lon«, dO n 
filosofía (üe in guerra por el Marqués de Chanbrav, 1 tomo 16 rs. 
Salvación de las viñas ó historia del eidhBn j nodo seguro de es-

tinguirlo, 1 lomo, H rs. 
La raailia Errante, interesante n«v«la y de un ménto s u igiul 

9 tomos en 4.*, M rs. 
Tlramílaeíoa eriimnal por un Juei eeíaato, 1 tomo 10 rs. 
SiatMria del Teatro, I tomo 16 rs. 
BltdMMWMliM«rit,aeiaiiea«Biaita} males ̂ a r i g i m , 1 taño 

na 4.* IS n . 
i(2ittlHriite«UafpraeiaM«««nlftf 4«itaa «Mitacion ate imri 

3 toaos, M IB. w. -^ _ 

De ves OÍ cuando se variará ei catákfo de las <>bru de regalo, á fio de que baya tan (fende eso^er. 
Si habiere excesoen d importe de las obras que se elijan, deba>á abonarse «nmétwco la diferencia, y re-

Bsitirse de provincias en sdlos 6 Ittiranias. 

Süincles de Castillo, su completa j céldire eotecden, 4 1 80 ra. 
Sistema métrico decimal, obra del dia, 4 tomo 10 rs. 
Semanario pintoresco cf pañol, 2 tomos Ulüo coo infinidad da l i -

mmas y fíraliados 96 rs. 
Gerónimo Paturol en busca de la mqor Ilep&idiea. obra gradoat. 

sima edición de lujo con lámina;, 1 tomo eo 4.°, 40 m 
Novena al Sanlísnno Corazón de Jeeos, on^omo <4 s% 
Elementos d« geografía fisica Mi^éáéaaiK0fttl»in, f toólo 16 rs. 
España y la Bevweioo, por Bwregp, w lomo 20 r«. -' . 
losUtneraRes del deredio penal de España, 1 tumo 2p rt. 
Esladlos de la lengea Castellana, 1 tomo, 16 rs. 
La Corte de la Reina Ana, 4 tonos, 24 rs; 
Gramática Inglesa por Vreuillu, 1 tomo, 30 rs. 
Consideraciones generales sobre el origen y formación de los Aa« 

faltos, 1 tomo con láminas, 16 rs. 
A la Corte y á los partidos, por 0. Nicomedes Pastor lA»*, 

1 tomo, 20 rs. 
Idea de los antiguos reyes y corles de EspaOa, 4 rs. 
Flor de la vida o las cius iM Camelñ. 1 tomo m 4. * , 18 r*. 
El Nido de las CküdBas. edidon ilostrada, I Mato, ü i » 
Pláticas iB^nctívas d« OelgN^, I 9uo>r 4 n . 
El Urtólofo, por fiaseon SflVtem. I «Mito, tt$. 
Mirtaria 4a la VirgMi, c«a tres MnteaSi S rs. 
BiMMHa de ieMioMo «ntada á h>s iMos, i n . 
Tratodo de tlos(rfia for Caballos, 2 tomos en 4 . « « M n . 
Derecho Romano, 2 tonos, 30 ra. 
Tratados de tteposteria, eonfiteria y cerería, eompostcioa da M-

müleles y platos, el tomo Manado, 20 rs. 
Cartt^afla bispamHiieotIflea, 2 tomos an puta, 114 rs. 
Manual del Cwtidor, I tomo, 18 rs. 
Los Valencianos inalados por si mismos, 1 tono en 4. ^ , S4 • 
Filosofía de los toros, 1 tomo en 4, ^ , 20 n . 
Diccionario de Hacienda, 1 lomo. 16 rs. 
Arte de ganar la vida y de vivir i costo agana, m enadama, 

2rs . 
Auto deFé, 1 tomo«n8.^,6n. ^ t _ « . . . u « . 
Nuevo tratado pñtrt co del magoetimo *»«•*•*» « • J S . S ? ^ 

y mas s^nma medios de prodii&r loa atoeloe nsag»W«oa,a<»-
doode im. 1 tomo en 4.*, SO n . 


